CELEBRACIÓN DEL 15 DE SEPTIEMBRE DE 2016
Jubileo por el 175º aniversario de la fundación de 
la rama de mujeres de Santa Cruz 
Discurso de apertura 
Su Excelencia, Monseñor Christian Lépina, obispo de Montreal,
Su Excelencia, Monseñor Prospuer Kontiebo, obispo de Tengodoko, Burkina Faso,

Sr. Alan DeSousa, alcalde del distrito de Saint-Laurent,

Sr. Jocelyn Decoste, jefe de oficina del Honorable Stéphane Dion, diputado por Saint- Laurent, que no pudo asistir,

Señoras y señores, socios y colaboradoras de nuestros diferentes proyectos y obras,

Hermanas y hermanos, representantes de congregaciones religiosas,

Queridas hermanas, queridos hermanos, personas laicas consagradas Santa Cruz, amigas y amigos de la familia Santa Cruz,   

· A mediados de esta semana, día de la fiesta de nuestra patrona, María Madre de los Dolores, Nuestra Señora de la Compasión, hemos querido que estén junto a nosotras, las Hermanas de Santa Cruz, para conmemorar nuestro 175º aniversario de fundación en Francia por parte del Padre Basilio Moreau, y para dar gracia a Dios por ello.
· Ustedes suman su presencia a nuestra alegría, a pesar de sus agendas recargadas con sus diferentes responsabilidades. ¡Reciban nuestro más sincero agradecimiento!
· Junto a nuestras hermanas, nuestros hermanos, las personas asociadas y miembros de las nuevas formas de consagración de Quebec, queremos saludar también la presencia entre nosotras-os de nuestros equipos de liderazgo de Ontario, del Oeste de Canadá, de los Estados Unidos y también de Quebec, testimonios de nuestra migración aquí en el Norte.

· Efectivamente, fue hace 175 años que el Padre Moreau reunió a 4 jóvenes mujeres, Léocadie Gascon entre ellas y elegida como su brazo derecho, para completar su familia religiosa de Padres, Hermanos y Hermanas de Santa Cruz, conocidas en ese entonces con el nombre de Marianitas de Santa Cruz.

· Desde un inicio, el Padre Moreau privilegió el camino de la misión más allá de las fronteras y envió a los miembros de su congregación a países tan diversos como Argelia (1840), Estados Unidos (1841), Canadá, aquí en Saint-Laurent (1847), Italia (1850), Bengala (1853) y Polonia (1856). Él quería propagar el mensaje de amor incondicional de Jesús mucho más allá de su Francia natal, arriesgando sus escasos recursos con valor, celo y total confianza en la Divina Providencia.
· A diferencia de nuestros hermanos de Santa Cruz que se mantienen como una sola congregación, y debido a ciertas situaciones coyunturales de la época, las Marianitas de Santa Cruz se desarrollaron en Francia y en otras partes mientras que pasaban a ser las Hermanas de la Santa Cruz en Indiana, en 1869, y las Hermanas de Santa Cruz, aquí en Canadá, en 1883.

· No obstante, nuestras tres ramas femeninas de Santa Cruz están unidas por un mismo carisma y una misma espiritualidad. Presentes en 16 países de América del Norte y del Sur, del Caribe, de África, de Europa y de Asia, nosotras somos al igual que María, nuestra patrona, mujeres de compasión al pie de las cruces del mundo, trabajando por paz y justicia para todos los pueblos, a través de la educación liberadora, en campos tan diferentes como la educación formal en todos los niveles, la salud, el trabajo social, el servicio pastoral, el acompañamiento y el apoyo al desarrollo comunitario y social. Ahí donde existan situaciones de sufrimiento y de muerte, ahí está nuestro lugar para contribuir a que la vida triunfe.

· En tanto todos esos pueblos que nos han acogido celebran con nosotras este jubileo, en nuestra fiesta patronal, les pedimos, a las personas presentes aquí, que oren por nosotras y con nosotras, y que sigan acompañándonos en el camino para que nuestro corazón de compasión no deje de conmoverse y de ponerse en acción ante las cruces de la actualidad, ante las niñas y niños maltratadas-os, las mujeres víctimas de la trata, las personas desplazadas por la guerra y el hambre, en busca de asilo, ante el abuso inmisericorde de las riquezas de nuestro planeta y su sometimiento al capital, ante las divisiones que envilecen nuestra común humanidad … y ante tantas otras cruces…

· Oramos igualmente por ustedes, para que su compromiso por la vida y por la justicia sea firme y resuelto, y para que nuestra solidaridad y colaboración con la “buena convivencia” de nuestras sociedades, haga una diferencia y prepare a las generaciones futuras para tiempos mejores que los nuestros.

· ¡Gracias por acompañarnos! Que esta celebración sea para todas y todos nosotras-os, ¡un tiempo de comunión  fraterna y de alegría!
Kesta Occident, c.s.c.
Saint-Laurent, 15 de septiembre de 2016 


